
El ‘Ocean Boomer’, atracado ayer en el puerto de Gibraltar.
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Los ‘piratas’ del Sussex campan
a sus anchas por nuestras aguas

PIPE SARMIENTO ■  SOTOGRANDE

D esde el día 13 de enero del
2005 vengo guardando una
importante información

que pone en tela de juicio la ca-
pacidad del Gobierno para de-
fender los intereses de los espa-
ñoles en nuestras aguas
territoriales. Sucedió de una
forma fortuita, como casi todo lo
que acontece en la mar. Navegaba
a diez millas del Puerto de Soto-
grande con la radio encendida;
me gusta sintonizar el dial 67,
uno de los más usados por Salva-
mento Marítimo. A eso de las
once menos cuarto de la mañana,
escuché al oficial de una patru-
llera de la Guardia Civil de la Mar
que solicitaba a Salvamento Ma-
rítimo le hiciese de intérprete
para proceder a la inspección de
un buque sospechoso de estar re-
alizando actividades ilícitas en
aguas jurisdiccionales españolas.
El capitán del barco RV Odyssey
se negaba a ser visitado por los
agentes de la Guardia Civil, en-

tendiendo que su buque no es-
taba en aguas jurisdiccionales es-
pañolas. El oficial al mando de la
patrullera del Servicio Marítimo
de la Guardia Civil insistió en
que sí lo estaban, y que de todas
formas iban a proceder a embar-
car en el Odyssey para su ins-
pección. Le aconseja que com-
pruebe su situación: 

-Verá usted que es de 36 gra-
dos, 3 minutos Norte, y 4 grados,
57 minutos Oeste, y eso son
aguas españolas. 

El capitán del barco ‘caza-te-
soros’ asegura entonces que
tiene un permiso verbal del Ca-
pitán Marítimo del puerto de Al-
geciras, Sr. Marquina, y que el
abogado de Madrid, señor Goñi,
es quien lleva los asuntos de
Odyssey en España; que le lla-
men. Lo dice en un inglés muy
malo.

- Su teléfono es el 915634740
-concluye. 

Tomo nota, precipitada-
mente, al tiempo que el viento
arrecia y debo de quitar un poco

de trapo de la vela de proa; pero
no dejo de escuchar la milagrosa
transmisión que me abre una
puerta increíble hacia un tema
que estos medios han venido de-
nunciando con ahínco desde
hace más de tres años. 

Pasan unos minutos y el ofi-
cial al mando de la patrullera es-
pañola insiste en abordar la nave
para identificarla, tanto a ella
como a su tripulación. Escucho
también cómo manda que re-
duzcan la velocidad para poder
acercarse a ellos con un bote del
tipo Zodiac. Reitera de nuevo
que paren máquinas y que suban
todos los tripulantes a cubierta.
Minutos después, la comunica-
ción concluye y el canal 67 queda
en silencio.

Un mes antes, el experto nau-
frólogo Claudio Bonifacio ya nos
advertía de la presencia de esta
compañía en el puerto de Gi-
braltar. Ayer mismo pude foto-
grafiar al otro buque que están
empleando para este robo: se
llama Ocean Boomer, con ban-

dera de Panamá y una edad de
cerca de cuarenta años. Com-
prado para este ‘saqueo’ por la
compañía británica Ocean Boo-
mer el 19 de julio del 2004. Desde
1999 ha estado en los puertos de
Sete, Hull y Falmouth, dedicado
a pesquisas varias. Lleva varias
semanas atracado en el puerto de
Gibraltar. Un barco de setenta
metros de eslora, equipado de
una grúa descomunal en su
popa, que puede sacar a la su-
perficie cualquier objeto por
muy pesado que sea. Uno de sus
tripulantes me confirmó que ha-
bían sido abordados por la Guar-
dia Civil en noviembre pasado, y
que creen que les han denun-
ciado; que por eso ahora no se
atreven a zarpar.

En fin, una historia indecente
que evidencia una vez más la des-
coordinación que hay en nuestro
país en los asuntos de la mar. Y
yo me pregunto: ¿cómo puede
ser que el Ministerio de Fomento
de la Sra. Álvarez consienta esta
violación de los derechos de los

españoles, y por otra parte ahora
se le impida a la Guardia Civil de
la Mar cumplir con las misiones
para las que fue creado este
Cuerpo? La Consejera de Cul-
tura de la Junta en el año 2002, la
Sra. Calvo, es hoy la Ministra de
Cultura, y por lo tanto le compete
cualquier autorización para ex-
traer restos arqueológicos de bar-
cos sumergidos, en coordina-
ción con las autoridades
culturales de la comunidad au-
tónoma pertinente. Aquí nadie
puede alegar un permiso de Fo-
mento para búsqueda alguna,
pues desde el año 2002 sabemos
que sólo pretenden sacar del
agua los cerca de 4.000 mil mi-
llones de euros que en forma de
barras de plata llevaba esta nave
para comprar el favor de los ita-
lianos en la guerra que Gran Bre-
taña tenía con Francia. El per-
miso de España y una parte del
botín pertenecen a los españoles,
dado que el buque de guerra Sus-
sex está en aguas jurisdicciona-
les españolas. ■

■ El capitán del RV Odyssey dijo
por radio que tenía autorización verbal
del capitán marítimo de Algeciras

■ Sólo la firmeza de nuestra
Guardia Civil de la Mar permitió
que se cumpliese la Ley

■ A día de hoy, el Ministerio
de Fomento sigue permitiendo
el trabajo de estos ‘cazatesoros’
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